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“¡No tengáis miedo! ¡El Señor ha resucitado!
Ésta es la culminación del Evangelio, es la Bue-
na Noticia por excelencia: Jesús, el crucificado,
ha resucitado. Este acontecimiento es la base de
nuestra fe y de nuestra esperanza: si Cristo no
hubiera resucitado, el cristianismo perdería su
valor; toda la misión de la Iglesia se quedaría sin
brío, pues desde aquí ha comenzado y desde aquí
reemprende siempre de nuevo. El mensaje que
los cristianos llevan al mundo es este: Jesús, el
Amor encarnado, murió en la cruz por nuestros
pecados, pero Dios Padre lo resucitó y lo ha cons-
tituido Señor de la vida y de la muerte. En Jesús,
el Amor ha vencido al odio, la misericordia al pe-

Toda la información en el interior de este
número de “Iglesia en Soria”.

SEMANA SANTA 2015:
“¡No está aquí! ¡Ha resucitado!”  (Mt 28, 6)

cado, el bien al mal, la verdad a la mentira, la
vida a la muerte” (Papa Francisco).
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Dios actúa para nosotros mediante signos sagrados (nn. 166-168)

Una vez explicada la primera parte del
YOUCAT que lleva por nombre “Lo que cree-

mos”, pasamos a la segunda titulada “Cómo celebramos los mis-
terios cristianos”. La primera sección de esta parte es “Dios ac-
túa para nosotros mediante signos sagrados”. En ella nuestro
Catecismo responde a la pregunta sobre el porqué la Iglesia
celebra con tanta frecuencia el culto divino  (cfr. n. 166). La
razón está en que de la misma manera que el hombre necesita
respirar para mantenerse vivo, del mismo modo la Iglesia respira
mediante la celebración del culto divino. De hecho ya el pueblo
de Israel interrumpía el trabajo “siete veces al día” (Sal 119, 164)
para alabar a Dios. Un acto de culto es como una cita de amor,
que Dios escribe en nuestra agenda. Quien ya ha experimentado
el amor de Dios, acude con ganas a la cita. Quien no siente nada
y, sin embargo, acude, muestra a Dios su fidelidad.

En el n. 167 el Catecismo joven define de manera muy conci-
sa lo que es la Liturgia . Afirma que la Liturgia es “el culto oficial de
la Iglesia”. La palabra “Liturgia” significa originariamente “obra o
quehacer público”, “servicio de parte de y en favor del pueblo”. En

la tradición cristiana quiere significar que el Pueblo de Dios toma
parte en “la obra de Dios” (cfr. Jn 17, 4). Por la liturgia, Cristo con-
tinúa en su Iglesia, con ella y por ella la obra de nuestra reden-
ción. En el Nuevo Testamento la palabra “Liturgia” es empleada
para designar no solamente la celebración del culto divino, sino
también el anuncio del Evangelio y la caridad en acto. En todas
estas situaciones se trata del servicio de Dios y de los hombres.
Otra pregunta a la que responde el YOUCAT es sobre la priori-
dad que la Liturgia tiene en la vida de la Iglesia y de cada
individuo  (cf. n. 168). Nuestro Catecismo se apoya en el Concilio
Vaticano II para dar respuesta a este interrogante: “La Liturgia es
la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiem-
po, la fuente de donde mana toda su fuerza”. Durante la vida pú-
blica del Señor la gente se acercaba a Él buscando su cercanía
salvífica. También hoy lo podemos encontrar, porque vive en su
Iglesia. De forma especial lo podemos encontrar en dos lugares:
en el servicio a los pobres y en la Eucaristía. Si permitimos que se
acerque hasta nosotros, nos enseña, nos alimenta, nos transfor-
ma, nos sana y se hace uno con nosotros en la Santa Misa.

ABRIL, 1: Miércoles Santo (en nuestra Diócesis,

Santa Misa Crismal)
“La Misa Crismal, que el Obispo celebra con su presbiterio, y

dentro de la cual consagra el Santo Crisma y bendice los demás
óleos, es como una manifestación de comunión de los presbíte-
ros con el propio Obispo” (cfr. OGMR nº 203)

ABRIL, 2: Jueves Santo en la Cena del Señor

Ex 12, 1-8. 11-14 u Sal 115 u 1 Co 11, 23-26 u Jn 13, 1-15

Toda la atención debe centrarse en los misterios que se
recuerdan en esta Misa: la institución de la Eucaristía, la
institución del Orden sacerdotal y el mandamiento nuevo.
El lavatorio de los pies, que según la tradición se hace en
este día a algunos hombres previamente designados, signi-
fica el servicio y el amor de Cristo, que ha venido “no para
ser servido, sino para servir”. Todos los fieles somos invitados
a una adoración prolongada del Santísimo Sacramento, des-
pués de la Santa Misa.

ABRIL, 3: Viernes Santo de la Pasión del Señor

Is 52, 13-53, 12 u Sal 30 u Hb 4, 14-16; 5, 7-9 u Jn 18, 1-19,42
“En este día ha sido inmolada nuestra Víctima Pascual, Cristo

(1 Co 5, 7) […] Por este misterio, muriendo, destruyó nuestra
muerte, y resucitando, restauró nuestra vida. Pues del costado de
Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admirable de la Igle-
sia entera” (SC nº 5). “La Iglesia, meditando sobre la Pasión de su
Señor y Esposo, y adorando la cruz, conmemora su propio naci-
miento y su misión de extender a toda la humanidad sus fecundos
efectos, que hoy celebra, dando gracias por tan inefable don, e inter-

cede por la salvación de todo el mundo” (Ce-
remonial de los Obispos nº 312).

ABRIL, 4: Santa Vigilia Pascual

Esta Vigilia es figura de la Pascua auténtica de Cristo,
de la noche de la verdadera liberación, en la cual, “rotas las
cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo” (Pre-
gón pascual). La belleza de la liturgia es parte de este miste-
rio, es una expresión eminente de la gloria de Dios y es, en
cierto sentido, un asomarse del Cielo sobre la tierra.

ABRIL, 5: Domingo de Pascua de la Resurrección

del Señor

Hch 10, 34a.37-43 u Sal 117 u Col 3, 1-4 u Jn 20, 1-9

Cristo ha resucitado, resucitemos con Él. La Resurrec-
ción es el centro de la vida cristiana y el fundamento de
nuestra fe. El sepulcro vacío es anuncio del misterio de la
resurrección: es el gran misterio y el anuncio que envuelve
la vida del discípulo de Cristo.

ABRIL, 12: II Domingo de Pascua

Hch 4, 32-35 u Sal 117 u 1 Jn 5, 1-6 u Jn 20, 19-31

Cristo vence el miedo y la incredulidad de los apósto-
les. La Resurrección es el dato clave de la enseñanza de los
apóstoles y de la vivencia de la primera comunidad cristia-
na que reparte y comparte los bienes materiales. Se nos in-
vita a reconocer que hemos nacido de Dios en virtud del
“agua y del Espíritu”.
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3La voz del Pastor
Semana de la familia

Q
ueridos diocesanos:

Con un concierto (sábado
11 de abril) y con la Santa Misa
en la Plaza de San Andrés (Do-
mingo 12 de abril) inaugurare-
mos la Semana diocesana de
la familia (11-18 de abril)  que
quiere ser una reflexión sobre la
situación, las necesidades y la
gran importancia
que tiene la familia
tanto en la misión
de humanización
como de evangeli-
zación.

Nuestras fa-
milias hoy están,
en su mayoría, en
claro proceso de
descristianización:
poco a poco, casi
sin darse cuenta, la
familia se ha visto
envuelta en una si-
tuación de pagani-
zación en la que
Dios es el gran au-
sente, no porque Él
no esté presente
sino porque la familia ha pres-
cindido de Él, no lo reconoce ni
le concede el espacio que de-
biera tener. Han sido muchos y
muy profundos los cambios que
la sociedad ha sufrido en los úl-
timos decenios: culturales, mo-
rales, religiosos, políticos, etc.
La familia ha sido la caja de re-
sonancia  de todos estos men-
cionados cambios, afectándole
negativamente en la mayoría de
los casos.

Los cambios sociales han
ido generando un “hombre
nuevo” , con una nueva mane-
ra de pensar, con una nueva
valoración de las cosas y de las
realidades, con una forma nue-
va de situarse frente a Dios,
frente a la religión, frente a la
familia, frente a su manera de

vivir y enfrentarse a la reali-
dad humana; formas carac-
terizadas todas ellas por un
descenso o una falta de
sensibilidad en la valoración

de Dios, de la fe, de lo reli-
gioso y moral, mientras crece

la valoración por lo material casi
como el único móvil de actua-
ción para muchas personas y
familias.

No podemos olvidar que la
familia ha sido siempre el cau-
ce natural a través del cual se
ha vivido la fe y se ha transmiti-
do de una generación a otra.
Hoy la familia no tiene capaci-
dad de ser ni protagonista en la
iniciación cristiana de sus miem-

bros ni medio natural de trans-
misión de la fe porque los pa-
dres, en la mayoría de los ca-
sos, muestran una preocupan-
te indiferencia  respecto a Dios
y todo lo relacionado con lo reli-
gioso; a muchos sólo les impor-
ta lo material, la comodidad y el
buen vivir, y su fe es tan débil
que no son capaces de trans-
mitirla a nadie.

Sin dejarnos llevar de
exageraciones ni de catastro-
fismos  podemos constatar que
nuestras familias hoy se han
descristianizado, se han paga-
nizado y materializado, y están
necesitando urgentemente ser
evangelizadas; ésta tarea debe
ser algo prioritario para la Igle-
sia, para nuestra Iglesia dioce-
sana. Benedicto XVI calificaba

la situación de la familia como
“situación de emergencia” que
pide una urgente evangeliza-
ción  pues sin evangelizar la fa-
milia difícilmente podremos lo-
grar la nueva evangelización de
nuestra sociedad. Urgidos por
esta situación, en nuestra Dió-
cesis (en la programación
pastoral para este curso y
para todos los que sean ne-
cesarios) adoptamos como
objetivo prioritario la evange-
lización de la familia.

La experiencia de fe en la
familia  es esencial para iniciar,
animar y lograr cristianos madu-
ros, adultos en la fe y auténti-
cos discípulos de Cristo. Cuan-

do en la familia ha faltado la vi-
vencia de la oración juntos, el
interés por Jesucristo y por lo
religioso, aunque para Dios
nada hay imposible, es difícil
que en un clima tal surjan per-
sonas que se enamoren de Cris-
to y traten de vivir de acuerdo
con su mensaje.

La Semana que hemos
programado trata de ayudar a
descubrir lo importante que es
tener una experiencia de fe en
el seno de la familia; quiere ayu-
dar a los padres y familias en
general a valorar la importancia
de su misión evangelizadora;
quiere recordar la tarea que la
familia tiene como humanizado-
ra y transmisora de la fe; y bus-
ca llamar a todos a encontrar
nuevos caminos de evangeli-

zación  que nos ayuden a llevar
el mensaje salvador de Cristo
al corazón de cada hogar para
que sean familias evangeliza-
das y evangelizadoras.

Durante la Semana ¿qué
haremos? Hemos proyectado
con todo cariño encuentros y
actividades orientados a esta
evangelización de las familias:
la Santa Misa  de inauguración
en la Plaza Mayor (Domingo 12
de abril); cada día lo iniciare-
mos con un encuentro de ora-
ción  y la Eucaristía con re-
flexión sobre la familia y sus ne-
cesidades en cada una de las
parroquias de la ciudad; un Via
lucis  (viernes 17) en el que

desgranaremos en
14 estaciones los
problemas y los
caminos de solu-
ción de los mismos
en la familia; el
Santo Rosario
(miércoles 15) por
las calles de Soria
en el que enco-
mendaremos a la
Madre de Nazaret
todos los proble-
mas de la familia
actual; la Asam-
blea diocesana
(sábado 18), cen-
trada en las con-
testaciones al
cuestionario traba-

jado con anterioridad por am-
plios sectores de la Iglesia dio-
cesana, sobre la familia y los
caminos por los que hacer lle-
gar el mensaje salvador de
Cristo a las familias; etc.

Como podéis comprobar,
queridos diocesanos, se trata de
un programa rico y variado que
nos ayudará a buscar y poner
en marcha juntos los medios
necesarios para la evangeliza-
ción de la familia. ¡Os espera-
mos a todos! ¡Os invito a parti-
cipar en las actividades progra-
madas y a aportar vuestras ex-
periencias e iniciativas!
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4 Noticias
“Dolor, tristeza y pena”  del
Obispo por la muerte de
María de Pablo Nuño

Mons. Gerardo Melgar Viciosa, Obis-
po de Osma-Soria, ha querido expresar,
“como Obispo de la Diócesis”, su dolor por
el fallecimiento de María de Pablo Nuño; lo
ha hecho por medio de una carta dirigida a
los padres de la soriana fallecida en el acci-
dente aéreo del vuelo 4U9525, que hacía el
trayecto Barcelona-Dusseldorf. “Ante la trá-
gica muerte de su hija María quiero unirme
a su dolor y expresarles mi más profunda
condolencia, solidaridad y cercanía en es-
tos momentos tan dolorosos” ha escrito el
prelado oxomense-soriano. “Siento en mi co-
razón, afirma Mons. Melgar Viciosa, dolor,
tristeza y pena ante el trágico accidente
aéreo en el que se ha visto envuelta su hija
y que le ha causado la muerte”.

El Obispo de Osma-Soria pide en su
misiva “al Señor de la vida y de la muerte”
el eterno descanso “de todos los fallecidos
en este accidente aéreo, especialmente por
su hija María, para que el Señor los acoja
en sus brazos de Padre”. Igualmente, se-
gún asegura en la carta, “rezo por ustedes
para que Dios les fortalezca y les ayude a
vivir, estos momentos tan tristes y doloro-
sos, con paz, serenidad y esperanza”.

“Cuenten con mi cercanía, mi afecto y
mi oración por ella y por toda la familia que,
en estos momentos, sufren la pérdida de
un ser tan querido como es una hija”, con-
cluye la carta del Obispo.

Otras noticias…

En la madrugada del viernes 13 al
sábado 14 de marzo fallecía en la ca-
pital sor iana el presbítero Satur io
Lapeña Cervero tras algunos días in-
gresado en el Hospital “Virgen del Mi-
rón”. Mons. Melgar Viciosa, Obispo de
Osma-Soria, presidió la Santa Misa
corpore in sepulto en la Basílica de
Nuestra Señora de los Milagros (Ágre-
da) el domingo 15 de marzo, localidad
donde el sacerdote había ejercido
como párroco durante casi cuarenta
años y de donde era hijo adoptivo.

✓ Comida solidaria a favor de Manos
Unidas  organizada por las parroquias de la
UAP de Medinaceli – Estación juntamente con
la Asociación cultural de Medinaceli. Tendrá

Fallece el sacerdote diocesano
Saturio Lapeña Cervero

Saturio Lapeña
Cervero nació el 30
de septiembre de
1934 en Coscurita.
Tras cursar los Estu-
dios Eclesiásticos en
el Seminario de Si-
güenza, primero, y
de Osma, después,
fue ordenado presbí-
tero el 29 de junio de
1957 de manos del
entonces Obispo
oxomense, Mons.
Saturnino Rubio
Montiel. Lapeña
Cervero completó
sus estudios en
Roma donde obtuvo

la Licenciatura en Teología Dogmática y
en Ciencias Sociales.

En la parroquia de Ágreda (de la que
fue párroco desde 1972 hasta 2009) de-
sarrolló la mayor parte de su ministerio
sacerdotal; antes había servido en las pa-
rroquias de El Salvador (Soria), Golma-
yo, Santa María de Huerta o Dévanos,
entre otras; fue también capellán de las
MM. Concepcionistas de Ágreda o de las
HH. Clarisas de Medinaceli y formador del
Seminario diocesano durante tres años
(1966-1969).

a las 18 h., en los salones del convento de
los PP. Carmelitas de Soria.

✓ Continúan las sesiones del curso
de formación afectivo-sexual TEENSTAR
en la parroquia de Ágreda (viernes de 18 a
18.45 h) así como en la capital soriana (sá-
bados de 11 a 11.45 h.) organizadas por la
Delegación episcopal de familia y vida.

lugar el Domingo de Pascua (5 de abril) a las
14.30 h. en la cochera municipal.

✓ Homenaje póstumo  del Ayunta-
miento de Cubo de la Solana al presbítero
Eusebio García Lafuente con la inaugura-
ción de una plaza de la localidad con su
nombre y un monolito en su honor el sába-
do 4 de abril a las 12.30 h.

✓ La ANFE diocesana  celebrará su
vigilia de oración el viernes 10 de abril; se
reunirán a las 22 h. en la capilla de la Casa
diocesana.

✓ La Delegación episcopal de pas-
toral juvenil organiza la Operación Boca-
ta en la capital soriana. Será el sábado 11
de abril desde las 11 de la mañana en la
Plaza de Herradores.

✓¸ La comunidad de HH. Clarisas
(Soria) será testigo de la toma de hábito
de la joven Laura; la celebración tendrá lu-
gar en la Santa Misa que se celebrará el
sábado 11 de abril a las 12 h. en la iglesia
de Santo Domingo.

✓ Fr. Pedro Ortega dirigirá la charla
mensual  para presentar la vida y obra de
Santa Teresa de Jesús el lunes 13 de abril,



IGLESIA EN SORIA • 1-15 ABRIL 2015 • Nº 520

5En la Frontera
Presencia pública

GABRIEL RODRÍGUEZ

H

Tribuna libre
En Semana Santa las cofradías peni-

tenciales alcanzan su momento álgido, tan-
to en actividad como en protagonismo. Las
calles de nuestros pueblos y ciudades se
llenan de pasos procesionales y de cofra-
des que los acompañan, y un punto de re-
flexión se suscita en muchos de aquellos
que contemplan el discurrir de las comiti-
vas. Las cofradías, con sus procesiones, de-

sarrollan, sin duda, una importante tarea evangelizadora, ya que
muestran en la calle, y acercan al pueblo, los misterios de la
Pasión y Muerte de Jesucristo, culminados en el triunfo de la
Resurrección. La autorizada voz del cofrade sevillano y periodis-
ta Carlos Colón deja bien a las claras la trascendencia de esta
labor cuando dice: “Las imágenes son la Palabra de Dios escul-
pida y la cofradía en procesión es la predicación en la calle”.

En nuestra Diócesis las distintas hermandades llevan años
esmerándose en la mejora de sus actos procesionales. Es un
hecho palpable el avance en los aspectos organizativos y estéti-
cos que permite ver en toda nuestra geografía provincial cuida-
das manifestaciones de fe ; ésta es una de las facetas funda-
mentales de la razón de ser de las cofradías. Pero no podemos
olvidar que hay otros campos que también forman parte de la
esencia de las mismas: nos referimos al crecimiento espiritual
de sus miembros y al desarrollo de acciones sociales y asis-
tenciales ; dos facetas que se encuentran profundamente inte-
rrelacionadas ya que por medio de una se puede llegar a la otra,
y viceversa.

Será prestando mayor atención a estas cuestiones como
las cofradías se revitalizarán de forma auténtica y definitiva.
En esa labor pretende la Delegación episcopal ayudar y cola-
borar con las distintas hermandades y, en coordinación con
ellas, dar los pasos necesarios para alcanzar estos objetivos.
Las cofradías son conscientes de ello, trabajan en esta línea
más de lo que pensamos, y podemos afirmar que se están
llevando a cabo iniciativas que, sin duda, serán muy fructífe-
ras. Varias hermandades están organizando en estos últimos
años actividades con fines solidarios e igualmente se preten-
de atender la formación de los cofrades, proporcionándoles
elementos para adquirir una “cultura religiosa” basada en su
realidad cofrade.

Para ello, recientemente, desde la Delegación hemos edi-
tado un pequeño díptico bajo el título “¿Qué es ser cofrade?”,
que procura transmitir un mensaje sencillo y directo sobre el ver-
dadero significado de la pertenencia a una cofradía desde el
punto de vista religioso. En el futuro se pretende ir aumentando
los conocimientos sobre el sentido de los actos que realizan las
hermandades, con la esperanza e intención de que todo ello
ayude en la labor de revitalización y dinamización cristiana de
estas asociaciones de fieles, que están llamadas a tener un des-
tacado papel dentro de la Iglesia. Estoy seguro de que con per-
severancia, interés, tesón y, evidentemente, con la ayuda de Dios
lo conseguiremos entre todos.

José Damián Ferrero Monge

Delegado episcopal de Cofradías,
Hermandades y Asociaciones

a de mirarse con desconfianza la connivencia del poder
político con la religión, pues el poder político trata fre-
cuentemente de sacar tajada de dicha connivencia, exi-

giendo a cambio de determinadas concesiones una adhesión ser-
vil de las jerarquías eclesiásticas. Por lo demás, la experiencia
demuestra una y mil veces que la hostilidad del poder político es
el campo abonado que favorece el aquilatamiento de las convic-
ciones religiosas: quizás el Cristianismo no se habría propagado
con la fuerza que lo hizo si Roma no hubiese dictaminado su ex-
terminio.

Es preciso huir de ese desaliento que
parece haberse apoderado de una mayo-
ría de los católicos españoles en los últi-
mos tiempos, después de que el poder
establecido haya multiplicado sus gestos
de declarada beligerancia hacia el Catoli-
cismo y la forma de vivir que éste ha ge-
nerado. Por el contrario, hay que pensar
que la situación no puede ser más esti-
mulante, pues nos invita a alejar el aburri-
miento y mediocridad con que muchas veces vivimos nuestra fe.
Jesús ya nos anticipó que nos perseguirían en su nombre: “Os
entregarán a los sanedrines, y en las sinagogas seréis azotados,
y compareceréis ante los gobernadores y los reyes por amor de
mí para dar testimonio ante ellos”. Y también dejó establecido cuál
debía ser nuestra actitud cuando llegase ese día: “No les tengáis

miedo. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo a la luz; y lo que
os digo al oído, predicadlo sobre las terrazas”. De eso se trata, de
predicar nuestra fe en las terrazas, sin miedo al insulto y al abo-
rrecimiento de nuestro tiempo. A fin de cuentas, los gestos de
beligerancia que nos dispensa parte del poder político ni siquiera
desean nuestro exterminio, sino más bien nuestra reclusión en
catacumbas de tibieza; bastará con que nos neguemos a dar
marcha atrás para que los hostigadores aprecien el material del
que estamos fabricados. Y quizá sean ellos quienes entonces

empiecen a acoquinarse.

La defensa de nuestra fe nos impo-
ne un deber de presencia en la escena
pública. Aprovechemos, en primer lugar,
los instrumentos que la ley pone a nues-
tro servicio: exijamos para nuestros hijos
una educación religiosa en las escuelas;
contribuyamos con nuestros impuestos al
sostenimiento de la Iglesia. Aceptemos,
en segundo lugar, que la fe no puede ser
vivida en tiempos de tribulación como una

rutina heredada, sino como un signo de identidad orgullosa en el
que nos jugamos la supervivencia de nuestra tradición cultural. Y,
sobre todo, perseverancia, aunque la soledad nos incite a la clau-
dicación: “Sólo el que persevere hasta el final se salvará”.

Gabriel-Ángel Rodríguez

Vicario General

Revitalizar las cofradías
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6 Fue noticia

El Obispo bendice, en la S. I. Concatedral (Soria),
la nueva imagen procesional de la Verónica.

Éxito del V encuentro de matrimonios celebrado
en el Colegio de los PP. Escolapios (Soria).

Más de medio centenar de adoradoras en la Asam-
blea anual de ANFE diocesana.

La Sierva de Jesús, Sor Josefina Rojo, celebran-
do sus 100 años de vida. En la imagen junto al
Obispo de Osma-Soria y la Superiora General de
las Siervas, entre otros.

Clausura del Cursillo de cristiandad en Soria.

La parroquia de Almazán celebra la tradicional cena
del hambre a favor de Manos Unidas.
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El pasado 22 de marzo
tuvimos la convivencia de
matrimonios en Soria: fue
una maravillosa experiencia;
¿la pena? De algunos luga-
res no acudió nadie. Pienso
que la propuesta de la pas-
toral en clave misionera to-
davía se encuentra en el pla-
no teórico de las ideas pues,
ante la respuesta de “no ten-
go matrimonios o jóvenes”,
surge la pregunta “¿qué es-
tás haciendo?” . El Papa
Francisco, siguiendo la este-
la de Benedicto XVI y San
Juan Pablo II, nos urge a sa-
lir, a buscar, a no cruzarnos
de brazos o esperar momen-
tos más fáciles sino a vivir y
afrontar desde Dios los que
nos tocan. En estos momen-
tos, el Santo Padre está in-
sistiendo en que renovemos
y cambiemos nuestros méto-
dos pastorales poniéndonos
en riesgo de salir, de invertir
tiempo y medios para llevar
el Evangelio a los que nos ro-
dean. Nos hemos quedado
en el ver y el juzgar pero para
que la pastoral sea eficaz
debe actuar.

Es claro también que los
resultados pastorales no
sólo dependen de unos mé-
todos sino también de unas
actitudes , de disposición y
disponibilidad, de gran gene-
rosidad, de estar dispuesto a
cambiar mi visión, entregar mi
tiempo, complicarme la vida,
salir de mi inercia y de mis há-
bitos, romper con el egoísmo
encubierto que no nos ayuda
a dar si no está reconocido o

Intenciones del Santo Padre
para abril de 2015

Universal: Para que las personas aprendan a respetar la
creación y a cuidarla como don de Dios.

Misionera: Para que los cristianos perseguidos sientan
la presencia reconfortante del Señor Resucitado y la soli-
daridad de toda la Iglesia.

Enamorados de Cristo
remunerado: “Hoy se puede
advertir en muchos agentes
pastorales, incluso en perso-
nas consagradas, una preocu-
pación exacerbada por los es-
pacios personales de autono-
mía y de distensión, que lleva
a vivir las tareas como un mero
apéndice de la vida” (EG 78).
Junto a esta realidad, en la que
todos debemos purificarnos y
convertirnos, también descu-
brimos laicos enamorados
que con gran generosidad nos
dan ejemplo a quienes hemos
entregado la vida a Dios y a
quienes la Iglesia nos envía
sacramentalmente (cobrando
mensualmente un dinero que
nos sostiene): “Agradezco el
hermoso ejemplo que me dan
tantos cristianos que ofrecen
su vida y su tiempo con ale-
gría. Ese testimonio me hace
mucho bien y me sostiene en
mi propio deseo de superar el
egoísmo para entregarme
más” (EG 76).

En el momento actual que
vivimos, de tanta increencia,
sacerdotes y laicos, todo el
Pueblo de Dios, tenemos que
estar convencidos de que no
es posible guardarnos nada;
no podemos actuar con la re-
gla preparada de hasta dónde
me van a complicar la vida.
¿Estamos enamorados de Je-
sucristo? ¿A quién entrega-
mos nuestra vida? ¿Cuál es el
sentido que damos a nuestros
actos? ¿Nos conformamos
con el cumplimiento, con lo
mínimo? La Iglesia, en estos
momentos, necesita gestos
de generosidad, personas

enamoradas que no se con-
formen con el mínimo exi-
gido , con el cumplimiento de
la norma, con “lo que me han
pedido”. Las grandes batallas
no se vencen con la medio-
cridad y menos con la mez-
quindad.

Estoy convencido que los
laicos, viviendo gozosamente
su sacerdocio bautismal, así lo
están manifestando, tienen un
ardor, un celo, una visión pas-
toral que en muchos casos su-
pera nuestros miedos, egoís-
mos y comodidades. Hacien-
do referencia a los Obispos (y
sacerdotes como colaborado-
res suyos) el Papa Francisco
dice que “a veces estarán de-
lante para indicar el camino y
cuidar la esperanza del pue-
blo, otras veces estarán sim-
plemente en medio de todos
con su cercanía sencilla y mi-
sericordiosa, y en ocasiones
deberán caminar detrás del
pueblo para ayudar a los reza-
gados y, sobre todo, porque el
rebaño mismo tiene un olfato
para encontrar nuevos cami-
nos” (EG 31).

Hace unos días tuvimos
reunión con voluntarios para ir
preparando la Semana de la
familia; estuvo D. Gerardo con
ellos y les dijo que esa activi-
dad no sólo depende de él sino
de la Iglesia como Pueblo de
Dios. Por eso, la labor de cada
uno es fundamental para que
lo que hagamos dé frutos de
buenas obras y nos ayude a
todos a vivir con mayor entu-
siasmo el seguimiento a Jesu-
cristo. Sabéis que la Semana

de la familia la tendremos del
11 al 18 de abril. Es clave que
vayamos pensando en ella,
reservándonos las fechas.
Debemos invitar a todos, sin
exclusión: desde los más pe-
queños a los más mayores,
los más ágiles y los que es-
tán limitados de fuerzas. El
sábado 18 de abril  tendre-
mos la Asamblea diocesa-
na en la Parroquia “Nuestra
Señora del Pilar” (Colegio de
los PP. Escolapios) que
arrancará a las 9 h. con la
acogida y se prolongará has-
ta la comida, con la posibili-
dad de compartirla juntos.
Ese día quiere ser un día de
familia diocesana; por eso,
todos nos tenemos que es-
forzar y animar a nuestras fa-
milias, parroquias, etc.

Además, como también
sabéis, el Domingo 12 de
abril  tendremos la Santa
Misa  en la Plaza Mayor (So-
ria). Nuestro Obispo quiere
que participemos toda la
Diócesis : seguro que algu-
nos tendréis dificultades pero
tenemos que hacer el esfuer-
zo de acudir a la cita; ésta es
una vez al año y nos da la
oportunidad de mirar más le-
jos, de sentir que nuestra fa-
milia diocesana es más gran-
de. Los sacerdotes debemos
ser los primeros que nos ani-
memos y hacer lo posible
para que nuestras comunida-
des participen. ¡Feliz Pascua
de Resurrección! Unidos en el
Camino y en la Misión.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
Temas doctrinales: Jesucristo (I)

Para Teresa, como para todo
cristiano consciente de su fe, Je-
sús es el centro de su vida nueva
y de su propia historia de salva-
ción. Él es el centro nuclear de su
pensamiento y su magisterio es-
piritual. Como San Pablo, tam-
bién ella se ha encontrado con el
Resucitado, y Éste le ha cambia-
do la vida y le ha conferido una
misión. Puede asegurar, como el
Apóstol, que “ya” no es ella quien
vive sino que Cristo vive en ella.
Está convencida de que todo en
ella deriva del hecho de que Él la
ha amado y que ella debe corres-
ponder con amor de esposa.
Amar a Jesús es seguirle, servir-
le, configurarse con Él, para
anunciarlo, dándole gracias y
bendiciendo su nombre. Hito fi-
nal del seguimiento de Jesús y de
toda la vida de Teresa será “la
unión con el crucificado resucitado”,
en espera de la hora de verlo sin
velos: “hora es ya de que nos vea-
mos”, será su postrera invocación
en su lecho de muerte.

A ella, como a todo fiel cris-
tiano, Jesús se le ha revelado des-
de la Palabra bíblica, concreta-
mente desde los Evangelios y des-
de Pablo (1 Te 1, 5; 2, 4). Le han
interesado, ante todo, las palabras
que Jesús dice de sí mismo; pro-
bablemente la más fuerte y de-
terminante es el “Yo soy” de Jesús.
En momentos cruciales de la vida
de Teresa, Él mismo le ha repeti-
do su palabra de Resucitado: “Yo
soy, no hayas miedo”. El “Yo soy” de
Jesús se repite a lo largo de toda
la vida mística de la Santa: “Yo soy
y no te desampararé, no temas” (V
25, 18). También es constante la in-
vitación a superar los miedos de
la vida: “hija, no hayas miedo” (V
30, 14). Oyendo esas palabras, ex-
perimenta la fuerza de la palabra
del Señor: “sus palabras son obras”,
repetirá con insistencia. Estaba
ella en “gran fatiga” cuando escu-

cha por vez primera el “Yo soy”,
y “solas estas palabras bastaban para
quitármela y quietarme del todo” (V
25, 18). Prosigue: “¡Oh qué buen
Dios! ¡Oh qué buen Señor y qué po-
deroso! No sólo da el consejo sino el
remedio. Sus palabras son obras” (V
25, 18). “¿No sabes que soy podero-
so ¿de qué temes?” (V 36, 16). “Yo
soy fiel” (R 28, 1).

Pero de toda la historia evan-
gélica de Jesús, los dos momentos
de mayor resonancia en la vida de
Teresa son la Pasión del Señor y
la gloria del Resucitado. Ella mis-
ma cuenta que, durante más de
treinta años, ha celebrado una es-
pecie de liturgia íntima el Domin-
go de Ramos para participar en la
entrada triunfal de Jesús en Jeru-
salén (R 26). Igualmente desde jo-
ven trata de introducirse en la es-
cena de Getsemaní (V 9, 4). En oca-
siones, su empatía con el Señor del
Viernes Santo es tal que le cuesta
salir de su desolación o del
“traspasamiento” del Sábado San-
to para abandonarse al gozo del
Resucitado el día de Pascua (R 35).

En el c. 12 del Libro de la Vida
imparte consignas al principian-
te. Vuelve, casi machaconamen-
te, sobre los temas de la determi-
nación y del amor: “Que haga mu-
chos actos para determinarse... y des-
pertar el amor”. “Otros, para ayu-
dar a crecer en las virtudes”, es de-
cir, para la vida práctica. Que lea
y se cultive. Pero le interesa mu-
cho más orientarse hacia Cristo y
relacionarse con Él: “Representar-
se delante de Cristo, enamorarse mu-
cho de su sagrada Humanidad, traer-
le siempre consigo y hablar con Él y
pedirle... y quejársele... y alegrarse
con Él… y no olvidarle”. En los nn.
1-3 da una serie de consignas al
principiante: determinarse a fon-
do, enamorarse de Cristo, agra-
decer, amar...

La experiencia viva del mis-
terio de Cristo esta en el centro

de la experiencia oracional de
Santa Teresa. Él, Dios y hombre
verdadero, llena con su presencia
toda la vida de la Santa y es la cla-
ve de interpretación de sus escri-
tos. Jesucristo precede su oración
ya que, para tener un interlocu-
tor de su diálogo de amistad, Te-
resa ha tenido necesidad de en-
contrarse con el Señor que le brin-
daba su amistad. La presencia del
Señor sigue también a su oración
pues la amistad engendra una
compañía, unos compromisos de
seguimiento y unas actitudes de
imitación. La historia de la ora-
ción teresiana es una historia de
amistad con Cristo. Una cosa es
cierta: Teresa ha buscado a Cristo
desde su propia experiencia y en
Él ha encontrado respuestas ade-
cuadas a su búsqueda.

Compasión y gozo, amor y
lágrimas no deben quedar confi-
nados en el reducto afectivo sino
desbordarse en el plano decisivo:
el principiante “puede en este esta-
do determinarse a hacer mucho por
Dios y despertar el amor (y) otros (ac-
tos) para ayudar a crecer las virtu-
des” en la vida práctica. Finalmen-
te, le propone lo que durante tan-
tos años había sido el refugio de
su oración de principiante: “Pue-
de representarse delante de Cristo /
y acostumbrarse a enamorarse mu-
cho de su sagrada Humanidad / y
traerle siempre consigo / y hablar con
Él / y pedirle por sus necesidades / y
quejársele de sus trabajos / y alegrar-
se con Él en sus contentos / y no ol-
vidarle por ellos / sin procurar ora-
ciones compuestas / sino palabras
conforme a sus deseos y necesidad”
(V 12, 2).

Aun a costa de la fluidez y
frescura de ese pasaje teresiano
hemos preferido fraccionarlo
para evidenciar su riqueza peda-
gógica, reflejo de la oración vivi-
da por la Santa en sus años de
lucha. Ella misma termina con
una doble evaluación de esa
orientación cristológica de la ora-
ción: primero, en el caso del prin-
cipiante; luego, para todo el ca-
mino de la oración. Dirá: “Es ex-
celente manera de aprovechar... Y
quien trabajare a traer consigo esta
preciosa compañía y se aprovechare
mucho de ella y de veras cobrare amor
a este Señor, a quien tanto debemos,
yo le doy por aprovechado”. Y con-
cluye: “Este modo de traer a Cristo
con nosotros aprovecha en todos (los)
estados y es un medio segurísimo
para ir aprovechando en el primero,
y llegar en breve al segundo grado

de oración, y para los postreros an-
dar seguros” (n. 3). Es la lección
que con tanta fuerza reiterará en
V c. 22 y, años más tarde, en las 6
M 7: imposible entrenarse a fon-
do en la oración, imposible pro-
gresar en ella, sin revitalizar la re-
lación con Cristo.

En Cristo, Teresa ha encon-
trado no sólo un Amigo capaz de
llenar su hambre de amistad y de
comunicación sino que ha halla-
do respuestas satisfactorias a los
problemas existenciales que en el
entorno de su época y en la situa-
ción espiritual de su convento no
hallaba. En la búsqueda instinti-
va de Cristo, como Hombre y
Dios, no sólo se revela su propia
humanidad sino el gozo libera-
dor de haber encontrado a Cristo
en su humanidad que lo acerca a
Teresa en una dimensión de
igualdad -“como nosotros”- y en
una dimensión de perdón y de
gracia -“para nosotros”- que la lle-
na de inmensa alegría. La huma-
nidad de Cristo rescata de rece-
los y temores la propia humani-
dad de Teresa.

Fr. Pedro Ortega OCD


